FIESTA DE LA SAGRADA FAMILIA


Hoy celebramos la fiesta de la Sagrada Familia de Nazaret. Nazaret es la escuela de iniciación para comprender la vida de Jesús. La escuela del Evangelio. En Nazaret se aprende a imitar.


Nazaret es el ideal de una familia cristiana. El Concilio Vaticano II trató de traducir ese ideal a nuestro tiempo. Llamó al hogar "PEQUEÑA IGLESIA DOMÉSTICA", llamada a revelar al mundo el amor de Dios. En ella, padres e hijos viven gozosos su condición de hijos de Dios y miembros de la Iglesia.


El Papa Pablo VI visitó Nazaret y desde allí envió al mundo un hermoso mensaje que no ha perdido importancia ni actualidad: Es la lección de Nazaret. 


“Lección de silencio. Qué bueno que se renueve y fortalezca en nosotros el valor y el amor al silencio; tan necesario para nosotros, que estamos aturdidos por tanto ruido, tantos estrépitos, tantas voces de nuestra ruidosa y agitada vida moderna. Silencio de Nazaret, enséñanos el recogimiento, la interioridad; enséñanos a estar dispuestos a escuchar las buenas inspiraciones y las palabras de los verdaderos maestros. Enséñanos la necesidad y el valor de la formación permanente, del estudio, de la meditación, de una  vida  interior intensa, de la oración personal que sólo Dios ve”. 


La familia es escuela de fe. “Los padres son los primeros evangelizadores de los hijos” (Benedicto XVI) Transmiten la fe y valoran la transmisión de la fe en la familia y en la catequesis Parroquial. Y es comunidad orante. Tenemos que recuperar la alegría de la oración en familia.  Rezar por los hijos y rezar con los hijos. Familia que reza unida permanece unida. 

“Lección de vida de familia. Que Nazaret nos enseñe el significado de la familia, su comunión de amor, su sencilla y austera belleza, su carácter sagrado e inviolable; que enseñe lo dulce e insustituible que es su pedagogía; enseñe lo fundamental e insuperable de su función social”.


Familia, “santuario de la vida” y “comunidad de vida y amor”.
“La única comunidad en la que todo hombre es amado por sí mismo, por lo que es y no por lo que tiene; ...toda persona, es afirmada en su dignidad en cuanto tal, es querida por sí misma” (Juan Pablo II).


S. Pablo nos recuerda en este día las virtudes humanas de la convivencia: misericordia entrañable, bondad, humildad, dulzura, comprensión, perdón y, por encima de todo esto, el amor. Solo el amor nos hace felices. Amor oblativo, capaz de sufrir por la persona amada.”El amor humano auténtico es donación de sí” (Benedicto XVI)


Hoy es también un buen día para ahondar en las raíces del cuarto mandamiento. El texto de Ben Sirá, de hace 22 siglos, dice del padre: «aunque chochee, ten indulgencia; no lo abochornes mientras viva». Siempre estamos en deuda en las atenciones y el cariño que debemos prestar a los mayores.


“Lección de trabajo. Nazaret, la casa del "Hijo del Carpintero", cómo querríamos comprender y celebrar aquí la austera pero redentora ley del trabajo humano; resaltar aquí la conciencia de la dignidad del trabajo... Qué bueno desde Nazaret, casa y taller del carpintero, para saludar a los trabajadores de todo el mundo y señalarles al gran modelo, al hermano divino, al defensor de todas las causas justas, a Jesucristo Nuestro Señor!” 


El futuro de la humanidad se fragua en la familia, nos vuelve a recordar el Papa. Fundada en el amor,  abierta y defensora del don de la vida, la familia lleva consigo el porvenir mismo de la sociedad.


Que Dios bendiga nuestros hogares, los haga abiertos en la solidaridad y la caridad,  y reanime a los más necesitados de amor, de perdón  y de paz.

